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1. Leemos y comentamos los “pasajes” que plantean las políticas educativas, tratando de identificar aquellos que más “tensiones” parecieran producir en nuestras instituciones.

El abordaje pedagógico sobre las tensiones
y los temas complejos que atraviesen las jornadas
Los temas propuestos son de “alto voltaje” en tanto interpelan nuestras prácticas desde sus cimientos. Se trata de un proceso no exento de conflictividad. Por lo tanto es de prever que surjan discusiones, reclamos y hasta enojos. Esto es absolutamente factible y forma parte de la vida de las instituciones. Lo preocupante sería que esto no sucediera. Es por ello que es imprescindible tomar y problematizar aquellos comentarios que surjan, repreguntarnos en función del marco político pedagógico (Ley de Educación Nacional, otras leyes nacionales y resoluciones del Consejo Federal de Educación y de normativa provincial) que constituyen la base de sustento para el desarrollo de los espacios de reflexión de las jornadas y que se incluyen como materiales de trabajo.

Cuando se habla de “tensiones” se hace referencia a cuestiones y temas “candentes” que tienen la capacidad de “polarizar” las discusiones grupales. Podrían mencionarse en este sentido como ejemplos, los siguientes “pasajes” que plantean las políticas educativas:

• Pasaje del paradigma de la “selectividad” al paradigma de la inclusión
Pensar el derecho a la educación en el sentido planteado tanto en la LEN, Resoluciones del Consejo Federal y otros materiales bibliográficos (que están disponibles en el DVD) implica volver a pensar lo que significa nuestra responsabilidad como agentes del Estado, el hecho que todos los niños, niñas y jóvenes accedan, permanezcan y aprendan en la escuela. Implica pasar de la escuela que seleccionaba a quienes querían y estaban dispuestos a estudiar, a una escuela que garantiza las condiciones necesarias para que todos puedan cumplir con el derecho a la educación, especialmente en la escuela secundaria.

• Pasaje desde la imagen de la convocatoria masiva a la inclusión con calidad de la educación
No será suficiente para la escuela que todos los chicos estén adentro. Es condición necesaria, pero no suficiente. La noción de calidad de la educación debe ser reformulada fundamentalmente a partir de la creación de condiciones de enseñanza que confíen y generen contextos para la realización de aprendizajes de los “alumnos reales”.

El binomio calidad-inclusión debe ser considerado indisoluble. No puede pensarse una escuela de calidad que no sea para todos, ni tampoco una escuela inclusiva si no es resguardando los niveles de calidad que el ejercicio del derecho a la educación supone.

• Pasaje de la propuesta pensada para el “alumno ideal” a la construida para el “alumno real”
En cada discusión emergerá la idea de alumno que ha guiado por tantos años las propuestas e intervenciones docentes. No es fácil superar la mirada del “alumno ideal” para poder situarse en la escuela de hoy, ante niñas, niños y jóvenes con características propias y de época, más allá del contexto escolar. El reconocimiento de las diversas realidades de los alumnos constituirá uno de los elementos fundamentales desde donde generar nuevas y mejores condiciones institucionales y de enseñanza.

Esta tensión implica entonces, dejar de poner la atención en las posibilidades de que el alumno se adapte a la escuela, para pensar y poner a prueba cómo la escuela se transforma en función de lograr la educación de todos sus alumnos y la manera en que busca convocar a quienes aún no están escolarizados.

• Pasaje de la perspectiva centrada en la duda acerca de las posibilidades de los sujetos y sus familias a la perspectiva con eje en la creación de las condiciones de enseñanza. 
Bajo el lema “Todas las personas podemos aprender”, cada una de las propuestas pedagógicas y didácticas deberían centrarse en la posibilidad de crear las condiciones para hacer posibles los aprendizajes. 

El conocimiento de las condiciones de vida de los alumnos y sus familias, será un insumo necesario para la creación de dichas condiciones, pero, en ningún caso, podrá determinar la posibilidad de educarse de los niños, niñas y jóvenes.

• Pasaje de la concepción de “obligatoriedad” como obligación de los chicos/as, jóvenes y sus familias a la obligación del Estado y de la escuela de garantizar la educación para todos
Como corolario de la reflexión anterior, se entiende la responsabilidad de la escuela -como espacio del Estado- de garantizar la educación obligatoria. El lugar de cada actor institucional se resignifica a partir de este mandato social y político. La escuela deja de ser el lugar para algunos, para convertirse en el ámbito en el que se reafirman los derechos de todas y todos los niños, niñas y jóvenes de la Argentina.

Para el abordaje de estos “pasajes” que contienen tensiones propias de la realidad escolar, no alcanza con elaborar discursos que luego no son coherentes con lo que se hace, con las formas de llevar adelante las prácticas institucionales o en el aula. Se trata de no conformase, de seguir buscando las formas para no “cerrarnos” sobre nuestra propia mirada, sino que vayamos encontrando -juntos- posibilidades, fundamentos, argumentos y alternativas de acción que den cuenta de que transformar la realidad es posible y que depende, en gran medida, de la perspectiva novedosa que podamos ir construyendo sobre ella.

Es sabido que, más allá de cómo se ven estas cuestiones en la vida cotidiana, no resulta suficiente la toma de posición. El enorme desafío es volver a mirarse, convertir las “quejas” y “malestares” en problemas pedagógicos, complejizar esta mirada sobre ellos, profundizar sus análisis, formular nuevas preguntas y volver a pensar la escuela junto con los compañeros y colegas.
2. ¿Qué nivel de conocimiento de los objetivos que persiguen las políticas educativas consideramos que hay en el colectivo docente de nuestras instituciones? ¿En qué se manifiesta este nivel de conocimiento?

3. ¿Qué consensos necesitaríamos lograr en nuestras Institutos para impulsar procesos continuos de mejora institucional que tengan como horizonte los grandes objetivos de la política educativa?  
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